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1. INTRODUCCIÓN 
Las migraciones internas, definidas como los desplazamientos vo-
luntarios de individuos de un espacio geográfico a otro dentro de un país 
con carácter permanente, es un fenómeno siempre presente en la evolu-
ción histórica de España. Aunque los movimientos geográficos de la po-
blación no se limitan a periodos específicos del tiempo, su intensidad, 
características y condicionantes, así como las áreas donde se producen, 
varían en función de la evolución socioeconómica y en relación al mo-
mento histórico. Los movimientos migratorios internos se intensificaron 
en España en el período 1960-1973 debido fundamentalmente al fuert 
crecimiento de la economía y a su desigual influencia espacial1. El cre-
cimiento económico en el periodo 1960-1973 (el P.I.B. creció a una ta-
sa media interanual del 7% aproximadamente) fue espacialmente dese-
quilibrado. Este se concentró en las áreas más desarrolladas, dotadas de 
ventajas locacionales e infraestructurales, y dejó al resto relativamente 
estancado. El resultado de este proceso fue el incremento de las desigual-
dades económico-espaciales ya existentes. Como es de suponer, losmovi-
1. La intensificación de los movimientos migratorios internos se inició en los años cua-
renta. Sin embargo, en los sesenta los flujos crecieron significativamente, reflejando una tasa de 
emigración bruta del 14 aproximadamente. Alfonso G. Barbancho, Las Migraciones Interio-
res Españolas Estudio Cuantitativo desde 1900 (Madrid: Estudios del Instituto de Desarrollo 
Económico), 1967). Alfonso G. Barbancho, Las Migraciones Interiores Españolas en 1964-1965 
(Madrid: Estudios del Instituto de Desarrollo Económico, 1970). Alfonso G. Barbancho, Las 
Migraciones Interiores Españolas en ¡961-70 (Madrid: Instituto de Estudios Económicos, Ensa-
yos, 1974). 
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mientos migratorios siguieron las pautas del crecimiento espacial, diri-
giéndose de las áreas menos favorecidas a las más desarrolladas y así 
produciendo una fuerte concentración de la población y de los recursos 
económicos en las áreas más desarrolladas.2 Esta situación ha causado 
importantes problemas en España. En primer lugar, debido al fuerte 
apego regional, los emigrantes no se integran con facilidad en las áreas 
de destino, ocasionando roces étnicos y sociales. En segundo lugar, las 
fuertes desigualdades regionales existentes han impulsado un resentim-
miento de abandono en las regiones de emigración neta que perjudica a 
la estabilidad e integración del país. Por último, la sobreconcentración 
de población y recursos en las regiones más desarrolladas, junto con la 
pérdida de población en las regiones subdesarrolladas hasta el punto de 
la desertización, obstaculizará el crecimiento nacional debido a una ina-
decuada distribución espacial de los recursos económicos. 
La solución a los problemas señalados es altamente necesaria para 
la estabilidad y evaluación económica del país. Su consecución implica 
una reordenación espacial de los recursos y exige, entre otras cosas, la 
identificación y cuantificación de los factores determinantes de los flu-
jos espaciales de la población. Dada la importancia de los flujos migrato-
rios en la configuración económica española, es incomprensible que el 
análisis de los determinantes de los movimientos migratorios internos 
no haya recibido la atención que se merece3. El objetivo de nuestro es-
tudio es identificar y valorar los factores económicos determinantes de 
las migraciones internas habidas en España en el periodo 1960-1973. 
Junto a esto, es especialmente durante este periodo de referencia que 
2. Ver: Harry W. Richardson, Regional Development Policy and Planning in Spain 
(Lexington: Saxon House, 1975). 
3. A este respecto no conocemos ningcun estudio que analice cuantitativamente los de-
terminantes económicos de los flujos migratorios españoles. Los estudios existentes son general-
mente descriptivos o relacionados con el crecimiento económico. En este sentido destacan por 
su importancia los siguientes: Alfonso G. Barbancho, Las Migraciones Interiores Españolas, Es-
tudio Cuantitativo desde 1900 (op. cit.J. Alfonso G. Barbancho, Las Migraciones Interiores Es-
pañolas en 1961-70 (op. cit.). Alfonso G. Barbancho, Las Migraciones Interiores Españolas en 
1961-70 (op. cit.J. Alice Gail Bier, "Migration Trends and Migrant Characteristics: Spain, 1967, 
Cornell Journal of Social Relations, Vol. 9, n.° 1, 1974, págs. 12347. Antonio González Tem-
prano, "Crecimiento Económico y Movimientos Migratorios en España", Revista de Economía 
Política, enero-abril, 1974, págs. 7-79. Vera De Guindos, "Movimiento Migratorio Español",/n-
formación Comercial Española, dic. 1974, n° 496, págs. 75-83. R.P. Bradshaw, "Intemal Mi-
gration in Spain", Iberian Studies, I, 1972, págs. 68-75. Paul B. Slater, "A Multiterminal Net-
work Flow Analysis of an Unadjusted Spanish Interprovincial Migration Table", Regional Re-
search Institute, próxima aparición en Environment and Planning. Anatol Muñoz, "La Familia 
Española Migrante", Revista Internacional de Sociología, 27, 1969, págs. 89-105. Juan Lacom-
ba, "Las Migraciones Interiores Españolas", Hispania, 1968, págs. 199-209. R. Tamames, "Los 
Movimientos Migratorios de la Población Española durante el periodo 1951-1960", Revista de 
Economía Política, n.o 32, sept.-dic. 1962. Antonio García-Ferrer, "Interactions between Infer-
nal Migration, Employment Growth, and Regional Income Differences in Spain", Journal of 
Development Economics, 7 (1980), págs. 211-229. 
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España ofrece un escenario apropiado para reexaminar las hipótesis eco-
nómicas que subyacen en las explicaciones teóricas de los determinantes 
de los movimientos migratorios internos. 
2. DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS 
INTERPROVINCIALES 
Aunque la emigración es un hecho individual, desde una óptica 
económica las migraciones se analizan como un fenómeno agregado, de-
bido fundamentalmente a dos razones. La primera es que, en general, 
los datos disponibles hacen referencia a flujos de emigrantes entre espa-
cios geográficos definidos. La segunda razón se encuentra en las implica-
ciones de política económica que los movimientos migratorios traen 
consigo. En este sentido, el análisis de los determinantes de los flujos mi-
gratorios, considerados como un fenómeno agregado, está más directa-
mente relacionado con el planteamiento de alterar y dirigir estos flujos 
por medio de los instrumentos típicos de política económica. 
Desde un punto de vista agregado, la unidad de análisis es el flujo 
interespacial de emigrantes. El objetivo no es el conceptualizar las varia-
bles que afectan a la propensión de emigrar sino el asociar la magnitud, 
composición y dirección de los flujos migratorios ya ocurridos con un 
conjunto de variables que reflejen las razones económicas de los flujos 
diferenciales de emigrantes entre unidades geográficas. Dado que la uni-
dad de estudio en el fenómeno agregado es el individuo representativo, 
la fundamentación teórica para identificar los determinantes de los flu-
jos migratorios se encuentra en el análisis microeconómico de las migra-
ciones4. Partiendo de los modelos explicativos de la decisión individual 
de emigrar, se pueden establecer propiedades de conducta para el colec-
tivo de emigrantes, las cuales son susceptibles de contrastación empíri-
4. Entre los artículos más representativos destacamos: Larry A. Sjaastad, "The Costs 
and Returns of Human Migr&tion", Journal of Political Economy, Suplemento, oct. 1962, págs. 
80-93. Michael J. Brennan, "A More General Theory of Resource Migration", en Patterns of 
Market Behavior. Essays in Honor of Philip Taft, ed. Michael J. Brennan (Rhode Island: Brown 
University Press, 1965), págs.45-65. Mary Jean Bowman y Robert G. Myers, "Schooling, Expe-
rience, and Gains and Losses in Human Capital through Migration", Journal of the American 
Statistical Association, Vol. 62, 1967, págs. 875-97. Hans-Joachim Bodenhofer, 'The Mobili-
ty of Labor and the Theory of Human Capital", The Journal of Human Resources, Vol., 
n.° 4, otoño 1967, págs. 431-48. M.J. Yezer y Lawrence Thurston, "Migration Patterns and In-
come Change: Implications for the Human Capital Approach to Migration", Southern Econo-
mic Journal, abril 1976, págs. 693-702. Solomon W. Polachek y Francis W. Horvath, "A Life 
Cycle Approach to Migration: Analysis of the Perspicacious Peregrinator", en Research in La-
bor Economics, ed. Roñal G. Ehrenberg (Breenwich, Conn.: Jai Press, 1977), vol. 1, págs. 
103-49. Paul A. David, "Fortune, Risk, and Microeconomics of Migration", en Nations and 
Households in Economic Growth, ed. Paul A. David y Melvin W. Reder (Nueva York: Acade-
mic Press, 1974), págs. 21-88. 
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ca. Es decir, dada la distribución de los factores entre poblaciones y es-
pacios que determinan la propensión individual de emigrar, se puede in-
ferir las probabilidades agregadas de emigrar. Suponiendo que lo obser-
vado para el agregado es verdadero para el individuo representativo, las 
variables explicativas de los flujos interespaciales de emigrantes se encon-
trarán en las características (demográficas, educacionales, económicas, 
geográficas, etc.) de las áreas de origen y destino y en los obstáculos in-
tervinientes (distancia, radio de oportunidades, etc.). Estos factores ha-
rán que colectivos específicos de población según edad, nivel educacio-
nal, ocupación, etc., reaccionen ante la desigual distribución de las 
oportunidades5. 
Bajo el supuesto de que el objetivo del emigrante es la maximiza-
ción de los beneficios netos, las variables explicativas de los flujos de 
emigrantes de un espacio /' a otro / serán aquéllas que indiquen la verosi-
militud de la maximización de los beneficios netos esperados por parte 
del individuo representativo. Al ser la maximización de los ingresos ne-
tos una parte importante de los beneficios (posiblemente sea el compo-
nente más importante), el individuo representativo se desplazará a aque-
llas áreas en donde pueda maximizar dichos ingresos. En este sentido, 
los ingresos medios (o las diferencias relativas de ingresos medios) en los 
distintos mercados de trabajo serán indicativos de los ingresos esperados 
por el emigrante representativo en cualquier espacio geográfico. Por lo 
tanto, las corrientes de emigrantes irán de mercados de trabajo con 
ingresos medios bajos hacia mercados con ingresos medios superiores. 
Esto no implica que las posibilidades de ingresos para el conjunto de 
emigrantes vengan determinadas de forma fija por los ingresos medios 
existentes en los diferentes mercados de trabajo. Las posibilidades de in-
gresos dependerán de las características de cada uno de los emigrantes. 
Lo que sí implica es: a) si un mercado / tiene unos ingresos medios su-
periores a los del mercado /, las expectativas individuales de ingreso para 
la mayoría de los individuos serán mejores en / que en z; b) cuanto ma-
yores sean los ingresos medios en un mercado /' comparado con i, mayor 
es la posibilidad de que un individuo en / tenga mejores oportunidades 
de ingresos en / y tienda a emigrar a /'. Por el contrario, menor es la posi-
bilidad de que una persona en / tenga mayores oportunidades en i y, por 
lo tanto, menor será la probabilidad de desplazarse a z'6. En otras pa-
labras: 
5. Daniel McFadden, "Conditional Logit Analysis of Qualitative Choice Behavior", en 
Frontkrs in Econometrics, ed. Paul Zarembka (Nueva York: Academic Press, 1974), págs. 
105-42. 
6. C. Langley, "ínter-Regional Migration and Economic Opportunity, Australia, 
1966-71", The Economic Record, Vol. 53, n.° 141, marzo 1977, pág. 58. 
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Si Ej > Ej > Ek, entonces p (e^  > e¡) < P (e¡ > ek) y 
p (e, > ep > p (ek > e¡) 
Donde E indica ingresos medios, y e representa las expectativas de in-
gresos para el individuo;/, i, k son mercados de trabajo alternativos. 
Como los ingresos son el producto de las horas de trabajo y de los 
salarios, ambas variables determinarán la tasa de ingresos y, como resul-
tado, juegan un papel explicativo en los flujos de emigrantes. Aunque 
estas dos variables vienen determinadas conjuntamente en el mercado 
de trabajo por la oferta y demanda de trabajo, en términos analíticos es 
interesante considerar su influencia separadamente. 
Los salarios medios reflejan la remuneración a la productividad del 
individuo, y así los flujos migratorios se dirigirán hacia los mercados 
con salarios más altos. Por eso, al estudiar los flujos migratorios, es im-
portante analizar la distribución de salarios en cada mercado de trabajo. 
Es posible que dos mercados con iguales salarios medios tengan diferen-
tes varianzas. Como resultado, esta varianza puede estimular la emigra-
ción, independientemente de la igualdad de salarios medios. En reali-
dad, las diferentes distribuciones de salarios en mercados con salarios 
medios iguales reflejan el hecho de que los salarios medios por ocupa-
ciones son diferentes. Por lo tanto, será en las ocupaciones con dife-
rencias salariales entre los mercados donde existirán incentivos para la 
emigración7. Por esta razón, sería necesario controlar el flujo de mi-
grantes por ocupaciones. Esto eliminaría el sesgo proveniente de la agre-
gación. 
Al considerar las horas de trabajo como elemento condicionante 
de la tasa de ingresos, el flujo de emigrantes tendrá su origen en merca-
dos de trabajo con escasas oportunidades de empleo y se dirigirá hacia 
aquellos dotados de más oportunidades. Las oportunidades de empleo 
pueden venir reflejadas por diversas variables, entre las cuales las siguien-
tes se destacan por su relevancia respecto a la situación del mercado de 
trabajo: la tasa de desempleo, el número de vacantes, y el ritmo de crea-
ción de empleo. La tasa de desempleo es la variable comúnmente usada 
para explicar los flujos migratorios. Tomándola como un indicador del 
estado del mercado de trabajo, se infiere que las corrientes migratorias 
van de mercados de trabajo con altas tasas de desempleo hacia merca-
dos con tasas de desempleo relativamente bajas. A este respecto es im-
portante resaltar que aunque la tasa de desempleo refleja la situación 
del mercado de trabajo, la misma no revela el estado total, por dos razo-
7. Joseph Rabianski, "Real Earnings and Human Migration", The Journal of Human 
Resources, Vol. 6, n.° 2, 1971, págs. 185-92. 
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nes básicas. Primera, existe una relación directa entre la tasa de desem-
pleo (características de los desempleados) y la estructura del empleo. 
Por lo tanto, la tasa de desempleo es más bien un indicador de los pro-
blemas de grupos singulares que del mercado global. Segunda, existen 
vacantes de empleo en mercados con altas tasas de desempleo.8 
En función de lo anteriormente expuesto, se ve la necesidad de 
que la tasa de desempleo venga acompañada de otros indicadores.9 Des-
de el punto de vista agregado, la tasa de crecimiento del empleo refleja 
las oportunidades de empleo. La probabilidad de encontrar empleo de-
pende de la relación entre la tasa de nuevos empleos y vacantes y el vo-
lumen de desempleo y nuevos entrantes. En este sentido, los flujos mi-
gratorios irán de mercados de trabajo con altas tasas de desempleo y bajo 
ritmo de creación de empleos a mercados con tasas bajas y ritmos altos. 
La probabilidad de encontrar y mantener el empleo depende de las 
características personales de los emigrantes. A este respecto, es impor-
tante resaltar que los emigrantes cualificados tienen un mercado nacio-
nal en donde ofrecer sus servicios, mientras que los no cualificados tie-
nen un mercado local.10 Por lo tanto, en los flujos interespaciales de 
emigrantes existirá un predominio de trabajadores cualificados. Sin em-
bargo, al estar los trabajadores no cualificados más afectados por el de-
sempleo que los cualificados, y como el hecho de estar desempleado 
crea incentivos para la emigración, las áreas con mayores tasas de desem-
pleo serán las que tengan altas tasas de emigración. Como la demanda 
de trabajadores no cualificados se concentra en el mercado secundario 
(no protegido), y dado que estos mercados están más desarrollados en 
las grandes áreas urbanas, se puede inferir que los mercados de trabajo 
8. Michael P. Todaro, "A Model of Labor Migration and Urban Unemployment in less 
Developed Countries", American Economic Review, 1969, págs. 138-48. John Harrisy Michael 
P. Todaro, "Migration, Unemployment and Development: A Two-Sector Analysis", American 
Economic Review, marzo 1970, págs. 126-42. Michael P. Todaro, "Urban Job Expansión, In-
duced Migration and Rising Unemployment", Journal of Development Economics, 3, 1979, 
págs. 211-25. 
9. Gary S. Fields, "Labor Forcé Migration, Unemployment and Job Turnover", The 
Review of Economics and Statistics, Vol. 58, N.° 4, nov. 1976, págs. 407-15. Donald E. Pursell, 
"Determinants of Male Labor Mobility", Demography, Vol. 9, n.° 2, mayo 1972, págs. 257-61. 
Ruth A. Fabricant, "An Expectational Model of Migration", Journal of Regional Science, Vol. 
10, n.° 1, 1970, págs. 13-24. A.B. Jack, "ínter-Regional Migration in Great Britain: Some 
Cross-Sectional Evidence", Scottish JournalofPoliticalEconomy, junio 1971, págs. 147-60. 
10. Albert Rees, Economics of Work and Pay (Nueva York: Harper and Row, 1973), 
pág. 35. En relación a este punto, los estudios de J. Ladinsky, D. Friedlauder y R.J. Roshier 
muestran cómo la emigración viene delimitada ocupacionalmente. Ver: J. Ladinsky, "Occupa-
tional Determinants of Geographic Mobility among Professional Workers", American Sociologi-
cal Review, 1967, 32, págs. 253-64. J. Ladinsky, "The Geographical Mobility of Professional 
and Technical Manpower", Journal of Human Resources, otoño 1967, 2(4), págs. 475-94. D. 
Friedlander y R.J. Roshier, "A Study of Interna! Migration in England andWales: Part II", Po-
pulation Studks, 1966, 20, págs. 45-59. 
LOS DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LAS MIGRACIONES 3 8 7 
INTERNAS EN ESPAÑA, 1960-1973 
de gran tamaño serán focos de atracción para los trabajadores no cuali-
ficados. Junto a esto, al ser los grandes mercados de trabajo más dinámi-
cos tanto en su estructura industrial como en la ocupacional, estos mer-
cados serán lugares de atracción para todo tipo de emigrantes. En fun-
ción de lo expuesto, podemos decir que el tamaño del mercado de tra-
bajo será un indicador de la dirección de los flujos migratorios y que las 
corrientes migratorias irán de los mercados pequeños a los grandes. A 
esto debemos de añadir que los mercados de trabajo de gran tamaño son 
los que ofrecen más oportunidades de empleo y con una gama más va-
riada, así como mejores salarios. Esto alimenta las posibilidades indivi-
duales de mejorar el ciclo de actividad.11 
Otros beneficios potenciales de la migración son los provenientes 
de fuera del empleo, que dependen de las características del área donde 
uno habita. Aunque éstos vienen condicionados por las preferencias 
subjetivas de cada individuo, desde el punto de vista agregado se puede 
conceptualizar la existencia de preferencias colectivas por determinados 
bienes (beneficios asistenciales, amenidades culturales, etc*.), condicio-
nes ambientales (clima, calidad del aire, etc.), y estilos de vida. Dado 
que estos bienes y servicios están desigualmente distribuidos por áreas 
geográficas, la población preferirá dirigirse a Los espacios dotados de es-
tos atributos. Por lo tanto, la distribución de los mismos puede ser un 
elemento explicativo de los flujos migratorios.12 Evidentemente, desde 
un punto de vista empírico, la relevancia de las preferencias colectivas 
locacionales en la decisión de emigrar dependerá de las posibilidades de 
relacionar estas preferencias con variables observables susceptibles de 
cuantificación. Para ello existen dos formas de enfocar el problema. 
Una es introducir un índice de atractividad basado en indicadores de 
bienestar social. La otra es introducir variables aproximadas que reflejen 
los atributos de las diferentes áreas geográficas, tales como temperatura, 
servicios públicos, etc. El problema que uno presumiblemente se encon-
trará es la correlación entre las variables que componen estos índices y 
las variables que reflejan las oportunidades económicas. Por lo tanto, 
aunque es importante desde el punto de vista analítico resaltar la rele-
vancia de las preferencias locacionales, en términos empíricos, será nece-
sario empezar por establecer fuertes simplificaciones debido a la dificul-
11. Varios análisis han introducido algún tipo de medida del tamaño de los mercados de 
trabajo y generalmente la variable ha resultado explicativa. Ver: Ira S. Lowry, Migration and 
Metropolitan Growth: Two Analytical Models (San Francisco: Chandler Publishing Co., 1966). 
Joseph Rabianski, "Real Earnings and the Present Valué of Future Earnings in a Theory of Hu-
man Migration", Tesis Doctoral, Universidad de Illinois, 1970. 
12. Solomon W. Polachek and Francis W. Horvath, op. cit., introducen las preferencias 
locacionales en su modelo explicativo. 
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tad de cuantificar las variables indicadoras de los atributos locacionales.13 
Dado que los emigrantes tratan de minimizar los diferentes compo-
nentes de los costes (costes de información, de oportunidad, psicológi-
cos), el flujo de migrantes tenderá a desplazarse a las áreas dotadas de 
oportunidades más cercanas. Si consideramos la distancia como varia-
ble aproximada de los costes, los flujos decrecerán con la distancia.14 
Un elemento que es relevante como variable explicativa de los flujos 
migratorios y que está relacionado con el coste de información es el vo-
lumen de migrantes que residen en las áreas de destino alternativas pro-
venientes del mismo lugar de origen que el migrante potencial. El 
"stock" de emigrantes es una variable aproximada de los costes de tran-
sición e información.15 Los flujos migratorios tienden a realizarse en ru-
tas definidas. En general siguen las pautas trazadas por corrientes an-
teriores. 
La composición demográfica y el nivel de educación de las diferen-
tes áreas son otros elementos potencialmente explicativos de los flujos 
de emigrantes. Entre los posibles factores demográficos, destaca la edad 
media de la población por su poder explicativo potencial. Al decrecer la 
propensión a emigrar con la edad, las áreas que tienen una mayor pro-
porción de individuos en edades más movibles (de 20 a 35 años) serán 
lugares de mayores tasas de emigración. Por lo tanto, al estudiar las mi-
graciones como fenómeno agregado, será necesario dividir los flujos de 
emigrantes en categorías de edades mutuamente excluyentes para evitar 
sesgos de agregación.16 
13. En la literatura sobre migraciones, los factores que se han usado como señalizadores 
de las preferencias locacionales han sido el clima, el tamaño urbano y las compensaciones de 
renta (seguro de desempleo, políticas asistenciales), Ben Chieh Liu, "Difierential Net Migration 
Rates and the Quality of Life", Review ofEconomics and Statistics, Vol. 57, n.° 3,1975, págs. 
329-37. Lowdon Wingo, "The Quality of Life: Toward a Microeconomic Definition", Urban 
Studies", Vol. 10, n.° 3, 1973, págs. 3-18. Richard J. Cebula, "Migration, Economic Opportu-
nity, and the Qualith of Life; An Analysis for the United States according to Race, Sex and 
Age", The Armáis ofREgional Science, marzo 1975, págs. 127-33. 
14. Michael J. Greenwood, "Research on Interna! Migration in the United States: a Sur-
vey", op. cit. 
15. P. Nelson, "Migration, Real Income and Information", Journal of Regional Science, 
1, 1959, págs. 43-74. Michael J. Greenwood, "An Analysis of the Determinants of Geographical 
Labor Mobility in the United States", op. cit. Michael J. Greenwood, "Lagged Response in the 
Decisión to Migrate", op cit. Thomas J. Orsagh y Peter J. Mooney, "A Model for the Dispersión 
of the Migrant Labor Forcé and Some Results for the United States, 1880-1920", Review of 
Economics and Statistics, 52(3), agosto 1970, págs 306-12. James A. Dunley y Henry A. Geme-
ry, 'The Role of Migrant Stock and Lagged Migration in the Settlement Patterns of Nineteenth 
Century Immigrants", Review of Economics and Statistics, Vol. 59, n.° 2, mayo 1977, págs. 
137-44. Paul C. Langley, op. cit. La discusión teórica respecto a la introducción del "stock" de 
emigrantes se encuentra en Michael J. Greenwood, "Lagged Response in the Decisión to Mi-
grate", op. cit., págs. 376-78. 
16. Los estudios que han dividido los emigrantes por categorías de edades muestran que 
el poder explicativo de las variables varía en función de los grupos de edad. Aba Schwartz, "Mi-
gration, Age, and Education", op. cit. Thomas J. Courchene, op. cit. L.E. Gallaway, "Age and 
Labor Market Mobility Patterns", Southern Economic Journal, oct. 1969, págs. 171-80. 
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La educación como variable aproximada para la cualificación, in-
fluye en los flujos migratorios de dos formas. Primera, los individuos 
más educados son más propensos a la emigración debido a su mayor in-
formación y al carácter nacional del mercado de trabajo de sus servicios. 
Por lo tanto, las áreas con mayor número de individuos educados tende-
rán a tener mayores tasas de emigración. Segunda, el nivel de educación 
de un área, la cual está correlacionada con la estructura industrial y ocu-
pacional, es un reflejo de las posibilidades de mejorar profesionalmente 
y, por lo tanto, atraerá flujos de emigrantes. Como se ve, los dos efectos 
enumerados se mueven en dirección opuesta. La razón es que la educa-
ción es un "stock" y las migraciones un flujo. A este respecto, no se 
puede ver a priori cuál de los dos efectos será el dominante. Es una cues-
tión empírica. Existen dos modos de controlar empíricamente el efecto 
de la educación. Uno es dividr el flujo de migrantes por categorías edu-
cacionales y ver el poder explicativo de las variables independientes en 
estas categorías. El otro es estudiar separadamente la migración y la in-
migración para ver cómo los niveles de educación de las diferentes áreas 
afectan a estos dos movimientos.17 
A modo de resumen, el análisis previo nos proporciona el esquema 
para identificar los determinantes de los flujos migratorios. La magnitud 
de los flujos migratorios de un área i a otra/' en un determinado país de-
pende de las oportunidades económicas existentes en las áreas de origen 
y destino, los obstáculos intervinientes, y las características demográfi-
cas y personales de las diferentes áreas. Junto a esto, otros factores que 
afectan a los flujos migratorios son las características locacionales de las 
diferentes áreas. De este análisis se pueden deducir las siguientes hipóte-
sis. En relación a los ingresos, el flujo de migrantes irá de áreas carentes 
de oportunidades de empleo, con altas tasas de desempleo y salarios re-
lativamente bajos a áreas que son dinámicas en la creación de empleos, 
con bajas tasas de desempleo y salarios relativamente elevados. En fun-
ción de los obstáculos intervinientes, el flujo de migrantes se dirigirá ha-
cia los lugares más próximos a su origen, a lugares donde existan corrien-
tes previas de emigrantes, y hacia mercados de trabajo de gran tamaño. 
Respecto a las características demográficas, las áreas con población jo-
ven tendrán mayores tasas de emigración. Atendiendo a la educación, 
las áreas con niveles educativos superiores a la media nacional tendrán 
altas tasas relativas de emigración. Al mismo tiempo, estas áreas proba-
blemente serán focos de atracción, por lo tanto el efecto final es una 
17. Los análisis que han introducido el nivel agregado de educación, tanto en origen 
como en destino, como variable explicativa han reportado o resultados no esperados o resulta-
dos no significativos. Gians Sahota, op. cit. Ralph E. Beals, Mildred B. Levy y León N. Moses, 
"Rationality and Migration in Ghana", Review of Economics and Statistics, Vol. 49, n.° 4, nov. 
1967, págs. 480-86. Nassau A. Adams, op. cit. 
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cuestión empírica. Finalmente, dividiendo el conjunto de migrantes en 
categorías de edad mutuamente excluyentes y por categorías educacio-
nales (cualificación), el efecto barrera de los obstáculos intervinientes 
decrecerá con la edad y con el nivel de educación. 
3.FORMULACIÓN DEL MODELO: DEFINICIÓN Y MEDICIÓN DE LAS VARIABLES 
El criterio general que guía la formulación del modelo es que el 
emigrante es racional y que emigra por razones económicas. Su objetivo 
es la maximización de los beneficios netos esperados en su ciclo vital. 
Existen dos fuentes de datos en España sobre los flujos interprovinciales 
de emigrantes: el Censo de la Población de España de 1970, que refiere 
al flujo de migrantes en el periodo de 1960 a 1970, y el Anuario Esta-
dístico de España, que refiere al flujo anual de migrantes desde 1962. 
Por tanto, el modelo se contrastará para el periodo censal, 1960 a 1970, 
y para los siguientes años seleccionados: 1962, 1964, 1967, 1969, 1971 
y 1973. 
El flujo de migrantes a examinar se compone de los individuos que 
en un determinado periodo de tiempo se desplazaron de una provincia a 
otra. Dado que tomamos 47 unidades geográficas de análisis,18 el emi-
grante potencial de cada una de las provincias puede elegir como desti-
no cualquiera de las 46 restantes. Por lo tanto, el total de flujos inter-
provinciales será de 47 X 46 = 2.162. 
En base a las dos fuentes estadísticas a utilizar, los siguientes flujos 
de migrantes definirán la variable dependiente. En el modelo basado en 
los datos procedentes del Censo, los flujos (Mij) a examinar son: las mi-
graciones interprovinciales masculinas totales, las migraciones interpro-
vinciales femeninas totales (ambas medidas por el número de personas 
de 10 o más años de edad que residían en la provincia/ el 31 de diciem-
bre, 1970, y que residían en la provincia / el 31 de diciembre, 1960), y 
las migraciones interprovinciales de personas divididas en tres grupos de 
edades, de 10 a 24 años, 25 a 49 años, y por encima de 50 años (medi-
das como el número de personas en cada grupo de edad que residían en 
la provincia/ el 31 de diciembre, 1970 y que residían en la provincia i el 
31 de diciembre, 1960). En el modelo basado en las estadísticas proce-
dentes del Anuario, la única categoría existente referente a los flujos 
migratorios interprovinciales son los flujos brutos. Estos flujos vienen 
medidos por el total de personas que cambiaron su provincia de residen-
cia con respecto al año precedente. 
18. Hemos eliminado las provincias de Baleares, Las Palmas, y Santa Cruz de Tenerife, 
debido a su condición de ser islas, lo cual hace que el coste de la emigración de o hacia ellas sea 
diferente del coste de las migraciones- peninsulares. 
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Nuestro análisis empírico se referirá a las categorías previamente 
definidas. Evidentemente, las categorías derivadas del Censo y la con-
ceptualización de los emigrantes en el Anuario no son las mejores para 
el análisis de los determinantes económicos de los flujos migratorios, 
pero son las únicas disponibles. Idealmente la población a estudiar se-
rían los individuos en la fuerza de trabajo (14 a 65 años de edad). Junto 
a esto, las categorías de edad que establece el Censo en la división de los 
emigrantes no son mutuamente excluyentes y no están definidas con 
criterios económicos racionales. 
Una vez delimitadas las posibilidades estadísticas referentes a flu-
jos migratorios, el siguiente paso es definir la variable dependiente. Tres 
poblaciones intervienen en la conceptualización y definición de la va-
riable a explicar: los flujos interprovinciales de migrantes (My), la po-
blación de la provincia de origen (P¡), y la población de la provincia de 
destino (P¡). Dado que el tamaño de las poblaciones varía provincialmen-
te, los flujos interprovinciales de emigrantes deben de normalizarse se-
gún los tamaños poblacionales. Existen diferentes formas de normalizar 
los flujos migratorios: M,/ (P, X Pp, My / (P¡ +Pj), y My ] P¡.19 La expre-
sión My / P¡ será la que usaremos. Hemos seleccionado esta forma de 
normalizar porque refleja la proporcionalidad entre el flujo de migran-
tes y la población de origen. En otras palabras, se puede interpretar co-
mo la probabilidad de emigrar y además evita la heterocedasticidad deri-
vada de la posible proporcionalidad entre el término de error y el tama-
ño de la población provincial.20 Resumiendo, nuestra variable depen-
diente será la tasa de flujos interprovinciales de emigrantes, definida co-
mo My / P¡, donde My se refiere al flujo de migrantes y P¡ a la población 
de la provincia de origen. P¡ siempre se refiere a la población especifica-
da en My. Por ejemplo, si My son migraciones masculinas, P¡ es la pobla-
ción masculina. También, cuando el modelo refiere al Censo, P¡ es la po-
blación referida a 1960. Cuando el modelo se basa en los datos del 
Anuario, P¡ refiere a la población del año específico del modelo. 
Las variables independientes o determinantes económicos de los 
flujos migratorios interprovinciales deben de reflejar los factores condi-
cionantes de los beneficios y costes de la emigración. Como nuestro mo-
delo será analizado empíricamente con datos agregados, en cada caso las 
variables explicativas serán aproximaciones agregadas de los costes y be-
19. Para analizar las diferentes formas de normalizar, ver: Geoffrey Young, "The 
Choice of Dependent Variable for Cross-Section Studies of Migration", Canadian Journal of 
Economics, Feb. 1975, págs. 43-100. John Vanderkamp, "The Role of Population Size in Mi-
gration Studies", Canadian Journal of Economics, agosto 1976, págs. 508-17. William Haenszel, 
"Concept Measurement, and Data in Migration Analysis", Demography, Vol. 4, n.° 1, 1967, 
págs. 253-61. 
20. Como dice William Haenszel, op. cit., las otras formas de normalización (My / P¡ X 
Pj ; My / P¡ i- Pj) no son estimadores descriptivos sino hipótesis para comprobar si la emigración 
es una variable aleatoria proporcional a la población. 
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neficios. Además, suponemos que la decisión de emigrar se realiza una 
vez y para siempre. Por lo tanto, en el cálculo del valor presente de los 
beneficios netos entrarán tanto los costes y beneficios presentes como 
los futuros. Sin embargo, como sólo conocemos los costes y beneficios 
presentes, adoptamos el supuesto de considerar los niveles actuales de los 
indicadores económicos como aproximados para los niveles futuros.21 
En relación a los costes de emigración, dos variables, la distancia 
entre provincias y el "stock" de migrantes, serán las variables aproxima-
das de los costes monetarios y no monetarios de la migración. 
La distancia (D¡j), definida como la distancia en kilómetros entre 
las capitales de provincia i y /, es una variable aproximada para los cos-
tes de transporte, de información y psicológicos. La hipótesis estableci-
da y que contrastaremos es que la tasa interprovincial de flujos migrato-
rios varía inversamente con la distancia. El "stock" de emigrantes 
(Stocky), definido como el número de personas nacidas en la provincia /' 
y que en 1960 habitaban en la provincia /', es una variable aproximada 
de los costes monetarios y no monetarios de la emigración. En el uso de 
esta variable subyace la ausencia de información perfecta respecto a las 
oportunidades económicas. El camino más accesible de información pa-
ra el emigrante potencial se encuentra en los familiares y/o conocidos 
que este tiene en las posibles provincias de destino. El "stock" de emi-
grantes, que es una medición aproximada del número de familiares y 
amigos existentes, recoge la posible transmisión de información. Por lo 
tanto, consideramos que los flujos de emigrantes se dirigirán a aquellas 
provincias con corrientes migratorias precedentes. Los familiares y cono-
cidos no son únicamente fuentes de información sino también medios 
de ayuda a la adaptación. Es decir, la existencia de familiares y conoci-
dos ("stock" de emigrantes) en la provincia de destino tiende a reducir 
la incertidumbre respecto a las posibilidades de empleo, facilita la tran-
sición social, y aminora los costes de transición. Teóricamente, espera-
mos que el flujo interprovincial de emigrantes varíe directamente con el 
"stock" de emigrantes.22 
21. La explicación de la racionalidad de este supuesto se puede encontrar en: John Van-
derkamp, "Migration Flows, theii Determinants and the Effects of Retum Migration", Journal 
of Politkal Economy, Vol. 79, sept./oct. 1971, págs. 14-16. Paul C. Langley, "Interregional Mi-
gration and Economic Opportunity, Australia, 1966-71", The Economic Record, Vol. 53, n.° 
141, marzo 1977, págs. 56-57. 
22. La racionalidad económica de introducir el "stock" de emigrantes como variable ex-
plicativa se encuentra en los trabajos de: P. Nelson, "Migration, Real Income and Information", 
op. cit. Michael J. Greenwood, "Lagged Response in the Decisión to Migrate", op. cit. Ruth A. 
Fabricant, "An Expectational Model of Migration", Journal of Regional Science, 10(1), 1970, 
págs. 13-24. Thomas J. Orsagh y Peter J. Mooney, "A Model for the Dispersión of the Migrant 
Labor Forcé and Some Results for the United States, 1880-1920", op. cit. James A. Dunlevy y 
Henry A. Gemery, "The Role of Migrant Stock and Lagged Migration in the Settlement Pat-
terns of Nineteenth-Century Immigrants", op. cit. 
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En relación a los beneficios, los ingresos en el origen y destino se-
rán introducidas como variables explicativas en nuestro modelo básico. 
Los ingresos, que son el producto de los salarios y las horas de trabajo, 
fundamentalmente determinan la posición económica del individuo. 
Idealmente, esta variable debería medirse en términos reales, lo cual im-
plica que se tiene en cuenta los costes diferenciales de vida por provin-
cias. Sin embargo, para incluir los ingresos en términos reales como va-
riable explicativa, sería necesario disponer de índices de coste de vida 
provinciales, los cuales no se disponen estadísticamente. Los ingresos en 
el origen (E¡) y en el destino (Ej) los medimos como los ingresos medios 
anuales en pesetas en el sector manufacturero. En el modelo basado en 
los datos del Censo, E¡ y Ej se refieren al año 1960. En el modelo basa-
do en datos del Anuario, las dos variables se refieren a los años específi-
cos de contrastación del modelo. La hipótesis deducida y que será con-
trastada empíricamente es que los emigrantes tienden a desplazarse de 
provincias con ingresos medios relativamente bajos hacia, aquéllas con 
ingresos medios relativamente elevados. 
En resumen, las variables explicativas en nuestro modelo básico se-
rán las siguientes: D¡j (distancia entre provincias), Stock^ (grueso de 
emigrantes en las provincias potenciales de destino), E¡ y Ej (ingresos en 
las provincias de origen y destino). Generalizaremos el modelo introdu-
ciendo otras variables. Entre ellas se encuentran el tamaño del mercado 
de trabajo (se excluyen los sectores agricultura y pesca), medida por el 
número de personas activas. Esta variable es una medición aproximada 
de las posibilidades de encontrar empleo. Introduciremos esta variable 
en nuestro modelo ya que a mayor tamaño del mercado de trabajo, ma-
yores son las posibilidades de encontrar empleo, particularmente para 
aquellos que disponen de menos información y tienen menor certeza de 
encontrar empleo. La hipótesis es que los individuos se desplazarán dt 
los mercados de trabajo relativamente pequeños. 
Otra de las variables que introduciremos en nuestro modelo gene-
ralizado es el volumen de población urbana en cada provincia, medida 
por el porcentaje de población que habita en municipios de más de 
10.000 habitantes. Esta variable la introduciremos alternativamente con 
el tamaño del mercado de trabajo. La misma es una forma aproximada 
de medir las posibilidades de encontrar empleo, ya que el desarrollo ur-
bano es un reflejo del desarrollo del sector industrial y del sector servi-
cios. Además es una variable aproximada para la infraestructura cultural 
y educacional. La hipótesis es que los individuos tenderán a desplazarse 
hacia las provincias relativamente más urbanizadas. Otra variable alter-
nativa a introducir es el volumen de población en el área de destino, la 
cual es un reflejo del tamaño del mercado de trabajo. La hipótesis es 
que los individuos tenderán a ir hacia las provincias más pobladas. Alter-
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nativamente introduciremos el nivel de industrialización por provincias, 
medido por el porcentaje de participación en el empleo industrial. Tam-
bién introduciremos como variable la tasa provincial del desempleo, me-
dida por el porcentaje de población activa desempleada. La tasa de des-
empleo es un indicador de las posibilidades de empleo, ya que las pro-
vincias con altas tasas de paro tienen mercados excedentarios, lo cual es 
indicativo de las dificultades agregadas de encontrar empleo. 
4 . R ESULTADOS Y CONCLUSIONES 
Nuestros resultados empíricos confirman la idea de que las migra-
ciones son una inversión en capital humano. Los costes y beneficios 
económicos dominan el comportamiento de los flujos migratorios inter-
provinciales españoles. Las siguientes hipótesis se han confirmado en 
nuestro examen empírico. Primera, la presencia de amigos y familiares 
en las provincias de destino es un factor importante en la elección del 
área de destino y en la decisión de emigrar. Segunda, los flujos migrato-
rios interprovinciales disminuyen al aumentar la distancia entre provin-
cias. Tercera, los flujos migratorios se dirigen a provincias con ingresos 
per cápita relativamente elevados. Cuarta, los flujos migratorios se diri-
gen hacia los grandes mercados de trabajo. Por último, los flujos inter-
provinciales van de provincias con bajo nivel educativo a provincias con 
altos niveles. 
A partir de nuestros resultados se pueden establecer ciertas genera-
lizaciones en relación al comportamiento de los emigrantes. Primera, los 
emigrantes tratan de maximizar en su ciclo de actividad los beneficios 
netos esperados. En este sentido, la información, los costes de desplaza-
miento y transición, los ingresos, y las posibilidades de encontrar y man-
tener el empleo son elementos que influyen en su comportamiento mi-
gratorio. Segunda, los emigrantes tratan de minimizar la incertidumbre 
y, por lo tanto, tienden a desplazarse a aquellas provincias en donde 
existen amigos y familiares que les precedieron en las migraciones y a 
las provincias más cercanas de su origen. La ausencia de información 
perfecta es un elemento importante en el comportamiento mostrado 
por los migrantes. Esto se confirma en nuestro análisis empírico a tra-
vés del papel crucial que juegan las variables "stock" de emigrantes y 
distancia. Ambas son mediciones aproximadas de la incertidumbre. La 
variable "stock" de emigrantes también indica la importancia de los cos-
tes de transición en el comportamiento del emigrante, mientras que la 
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distancia refleja la importancia relativa de los costes de viajes en los mo-
vimientos migratorios. Es difícil determinar cuál de los elementos que 
estas variables miden (incertidumbre, costes de viajes y transición, cos-
tes psicológicos) es el dominante. Sin embargo, se deducen de nuestros 
resultados ciertas indicaciones de que la ausencia de información o in-
certidumbre es el factor dominante. Tercera, aunque la presencia de ami-
gos y familiares facilitan significativamente la transición a un nuevo des-
tino a través de proveer información y soporte en los momentos inicia-
les que son los más problemáticos, éstos no son perfectos sustitutivos de 
los incentivos económicos de las migraciones. Los emigrantes responden 
a las oportunidades salariales y de empleo. Esto queda reflejado en el 
atractivo que ejercen los ingresos y en la tendencia de los emigrantes a 
desplazarse a los grandes mercados de trabajo. Los grandes mercados de 
trabajo ofrecen mayores posibilidades de empleo y mejores salarios. 
Junto a esto, el hecho de que los emigrantes se muevan de provincias 
con bajos niveles medios de educación a provincias con niveles educati-
vos medios altos también indica la importancia de los incentivos econó-
micos en las emigraciones, ya que obviamente el nivel educativo por 
provincias es un reflejo del grado de desarrollo económico de una pro-
vincia. 
Al analizar los resultados empíricos obtenidos para las diferentes 
categorías de emigrantes, se desprende que existe una similaridad en el 
comportamiento migratorio de los hombres y de las mujeres. Ambos es-
tán dominados por los incentivos económicos. La única diferencia se en-
cuentra en el papel que juega la distancia, la cual ejerce un mayor efecto 
barrera en la mujer que en el hombre, indicando una mayor adversidad 
al riesgo en la mujer. En el comportamiento de los emigrantes por cate-
gorías de edades, encontramos que los motivos económicos son más do-
minantes en el comportamiento de los emigrantes comprendidos en eda-
des con altas tasas de actividad (25 a 49 años de edad) que en los emi-
grantes con otras edades. Los emigrantes mayores de 50 años responden 
menos a los incentivos económicos, y los emigrantes de edades compren-
didas entre 10 y 24 años están más influenciados en su comportamiento 
por factores de expulsión. 
A la luz de nuestros resultados empíricos, podemos ofrecer algunas 
recomendaciones para lograr diferentes tendencias en los movimientos 
migratorios internos. Las políticas a establecer deben de tener en consi-
deración la importancia que juegan los incentivos económicos y los cos-
tes en la decisión de emigrar y en la elección del lugar de destino. Por el 
lado de los costes, nuestros resultados indican que la incertidumbre, los 
costes de transición, y los costes de transporte son elementos importan-
tes para comprender el comportamiento de los emigrantes. Esto lo con-
firma el papel que juegan la variable "stock" de emigrantes y la variable 
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distancia en nuestro modelo explicativo. La variable "stock" de emi-
grantes, que tiene la elasticidad más alta (0,94) entre las variables expli-
cativas, indica que la incertidumbre y los costes de transición son facto-
res determinantes del comportamiento de los emigrantes. Por lo tanto, 
una política que incremente la información (reduzca la incertidumbre) 
y que reduzca los costes de transición puede ser establecida con un ob-
jetivo doble. Primero, serviría para redirigir los flujos migratorios hacia 
áreas en las cuales, desde la perspectiva de la eficiencia o de la equidad, 
la inmigración es beneficiosa. Segundo, serviría para incrementar la ta-
sa de emigración de áreas sobrecongestinadas y de áreas estancadas y sin 
potencial de desarrollo. Esta política se podría implementar por medio 
de 1) subsidios a los emigrantes en los primeros momentos del despla-
zamiento; y 2) el establecimiento de canales de información sobre opor-
tunidades de empleo y salarios en las áreas de destino potenciales. 
La variable distancia, que tiene una elasticidad de —0,25, indica que 
los costes de transporte e información son factores relevantes en el com-
portamiento de los emigrantes. En consecuencia, una política apropiada 
sería el reducir el coste del viaje y, otra vez más, establecer fuentes de 
información. Aunque el valor de la elasticidad de la distancia es relativa-
mente pequeño comparado con el valor de la elasticidad de otras varia-
bles, cuando comparamos su valor con el valor de la elasticidad de los 
ingresos en el destino (0,73), encontramos que un incremento del 10% 
(o 2.437 pesetas) en los ingresos anuales per cápita en el destino pueden 
compensarse con un incremento de 165 kilómetros en la distancia. Jun-
to a esto, encontramos que el efecto expulsión de los ingresos en el ori-
gen (elasticidad —0,27) es equivalente al efecto barrera de la distancia 
(elasticidad —0,25). Esta comparación reafirma la importancia de la in-
certidumbre e implica que un incremento en la información es un ins-
trumento de política migratoria efectivo para regular los movimientos 
migratorios. 
Desde el punto de vista de los beneficios, los salarios y las oportu-
nidades de empleo son instrumentos relevantes para la implementación 
de políticas migratorias. Como indican nuestros resultados, los ingresos 
y el tamaño de los mercados de trabajo son factores explicativos del 
comportamiento de los emigrantes. En este sentido, las políticas apro-
piadas serían el dar incentivos (facilidades crediticias, eliminación de 
impuestos) a las industrias que ofreciesen empleos en áreas en donde se 
considere adecuada la reducción de la emigración y el incremento de la 
inmigración, a la vez que subsidiar los salarios en estas áreas. Por otro la-
do, en las áreas en donde sea recomendable la reducción de la población, 
las políticas apropiadas quitarían incentivos (incrementos impositivos, 
penalizaciones de salarios en nuevos empleos, dificultades crediticias, 
etc.) para favorecer la emigración y eliminar la inmigración. 
LOS DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LAS MIGRACIONES 3 9 7 
INTERNAS EN ESPAÑA, 1960-1973 
En resumen, las políticas encaminadas a regular los flujos migrato-
rios se deben de establecer selectivamente. En primer lugar, en las áreas 
en que se considere necesario un incremento de la inmigración o una re-
ducción de la emigración, los incentivos a establecer son ayudas a la in-
versión y excepciones tributarias a las industrias, inversiones públicas en 
infraestructura, políticas de facilidad de vivienda y subvención de sala-
rios. Estas políticas crearían oportunidades de empleo o ofrecerían a los 
individuos mejores salarios y condiciones de vida. Por lo tanto, ayuda-
rían a incrementar la inmigración y reducir o eliminar la emigración. En 
segundo lugar, en las áreas sobrepobladas en que se considere oportuno 
la reducción del crecimiento de la población, serían recomendables po-
líticas impositivas que desanimaran la inversión y restricciones crediti-
cias para incrementar la emigración y eliminar la inmigración. Por últi-
mo, para afectar a la tasa de movilidad, las políticas se deberían centrar 
en facilitarles a los emigrantes potenciales información sobre oportuni-
dades salariales y de empleos, así como en crear programas que faciliten 
el desplazamiento (reducción del coste de viaje, ayudas de asentamien-
to, etc.). Estas políticas reducirían los costes de transición y desplaza-
miento. La implementación de estas políticas serviría para alterar las ta-
sas espaciales de movilidad y para redirigir espacialmente los flujos mi-
gratorios. 
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TABLA 1 
Migraciones Interprovinciales en España 1960-1970 
Modelo lineal: My / P¡ = a0 - ajDy + a2Ej - a3E¡ + a4Stocky + u - OX.S. 
Migraciones totales 
Variables 
Independientes 
Coeficientes1 Elasticidades2 Coeficientes1 Elasticidades2 
E, 
Stock, 
u 
Constante 
-.001339*** 
t = (-2.886) 
b = (-.032) 
.000088*** 
t = (4.053) 
b = (.466) 
- .000033* 
t = ( -1 .539) 
b = (-.017) 
.001169*** 
t =(72.148) 
b = (.842) 
- .451 
R 2 = . 7 4 6 
S.E.E.= .0059 
N.° de cambios 
de signo = 903 
D.W. = 2.131 
V¿J .= 2.132 
N = 2,091 
.246 
.726 
- .266 
.938 
- .006871*** 
t = (-8.032) 
b = (-.166) 
.000537*** 
t =(13.719) 
b = (.283) 
- .000143*** 
t = ( - 3 . 6 2 2 ) 
b = (-.075) 
-2.893 
R 2 = . 1 1 3 
S £ £ . = .0104 
N.o de cambios 
de signo =771 
D.W.= 1.494 
VJSI.= 1.495 
N = 2,091 
-1.262 
4.403 
-1.167 
(1) Coeficientes multiplicados por mil 
(2) Elasticidades calculadas en las medias 
• •*, *», y • indican que los coeficientes son significativamented diferentes de cero a niveles 
de 0,01, 0,05, 0,10, respectivamente. 
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TABLA 3 (cont.) 
Migraciones Interprovinciales en España, 1960-1970 
Modelo lineal: M¡j / P¡ = a0 - a,D¡j + a2Ej - a3E¡ + a^tock^ + u — O.L.S. 
50 años o más 
Variables 
Independientes 
Coeficientes' Elasticidades'' Coeficientes Elasticidades2 
Du 
EJ 
Ei 
Stocky 
Constante 
-.000789*** 
t =(-2 .768) 
b = (-.030) 
.000037*** 
(2.741) 
(.030) 
-.000016 
(-1.233) 
(-.013) 
.000771*** 
(77.425) 
(.862) 
-.024421 
R 2 = .769 
S.E.E. = .0034 
N.° de cambios 
de signo = 935 
V.N. = Z091 
N = 2,091 
-.228 
.475 
-.207 
.974 
-.004436*** 
t =(-8.019) 
b = (-.166) 
.000332*** 
(13.133) . 
(.272) 
-.000088*** 
(-3.482) 
(-.072) 
-1.63393 
R 2 =.106 
S.E.E. = .0067 
N.o de cambios 
de signo = 783 
V.N. = 1.494 
N = 2,091 
-1.283 
4.292 
-1.143 
Notas: Ver Tabla 1. 
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T A B L A 4 
Migraciones Interprovinciales en España, 1960-1970 
Emigración: Out ¡ / P¡ = a0— ajE¡ + a 2UN¡ - a3N¡ — EduCj + u 
Variables 
Independientes 
Ei 
N¡ 
UN¡ 
Coeficientes • 
-.004948*** 
t =(-2 .623) 
b = (-.385) 
-.000106*** 
( -1107) 
(.080) 
6.820880 
(.635) 
(.080) 
Elasticidades2 
-.896 
-.117 
,081 
Coeficientes' 
-.004849** 
t =(-2 .316) 
b = (-.377) 
-.000094* 
(-1.671) 
(-.253) 
Elasticidades2 
-.878 
-.104 
Educ¡ 
Constante 263.780 
R 2 = . 3 2 3 
S.E.E. = .0619 
N.° de cambios 
de signo = 26 
D.W. =2.137 
V.N. = 2.184 
N = 47 
-579.250 
(-.422) 
(-.072) 
278.453 
R 2 = . 3 1 9 
S.E.E. = .0621 
N.° de cambios 
de signo = 26 
D.W. =2.200 
V.N. = 2.249 
N = 4 7 
.093 
Notas: Ver tabla 1 
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LOS DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LAS MIGRACIONES 
INTERNAS EN ESPAÑA, 1960-1973 
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